


las jóvenes fi sn habitación, Isabel dirigió una últitna mi­
rada, como de salndo y' despedida, al ·desconocido joven 
que las siguiera. 

Al poco tiempo lof cuchicheos de las gentes del barrio­
destrozaban sin piedad la honra de Isabel, asegurando qu& 
era amante del rico joven, y qne se le vela poco en la ca­
lle porque el estado que guardaba la obligaba á permane• 
cer en encierro. Poco tardó en llegar tal rumdr fi oidoe d& 
Fernando quien trató inmediatamente de averignar la ver­
dad. Pidió una licencia de cúatro;dias al Administrador de 
la mina, y sin que en su casa lo supieran ni la misma es•· 
posa,.. . se insta. !aba noche á noch.unto a~ecu_ado 
jlai'a.iver si al.. a« *lfh~~1ta01ón. 
La tercera noc · u · o dmgia á la 
única ventana . , , . . . arrándose 
de las verjas de madera. Fernando, desde BU escondite, no 
e•l\ia. Yl!l' .siJ)l,~n~~ ~b~ffl8,. y 11\ei;u>II ,!!i h11bia.por 
~FQ.algu.na p~8()1\a;d1111)1-l~. que l,'88u~lt_o,l to4p lq que 
pudiera s#~dll.\".J!eh6 . ~ arul.ai: ~uy ~espa91.o.por }a.wiera , 
con~¡¡r~ date11l~j¡/loee ,,pf.t'.en.\e de la tenu,ina. ,' . . . 

Isabel, qu11 .e\'a la que e$1fbll. en, ella platrcan~o c.on M1- • 
guel, no:pudo sospechar que su padi:e 8A(iuvje~f. á esas ho­
ras en ,la ca!1'l .11orque sal)Ja 4\1~ d~_sde .el !un.es que entr_a· 
ba fi trabajar en la 111ina, no salia smo hasta el sábado. Sm 
embargo, ,al ·. pararse· Fernando t,i:ente á la ventana, lla1116· 
la atenció.n de los novios, Miguel no lo co11oció, pero un 
eetridente grito de Isabel hizo 4ue el joven se desprendie­
ra de la ventana, y avanzara ·en dirección al bulto que QO· 
mo una estatua estaba á su frente. · 

Al acerORree Miguel á Fernando para saber quien era, ya 
blail!lla este en s11,diesira,agudo puñal. El joven ret~ocedi6 
deeenvainai¡do su, espada y le praguntó qu_!l se le ofre~la; 
En ese momento reconqció al -paw;e de su amada, envamo 
su acero y se inclinó pidiéndole perdón. . ' 
. Fernando. le hizo los justos cargos que· en su ,"?ncepto 
.merecia, á los qne Miguel contestó que nada e~ 01erto de 
· 10 que la maledicenc!a murmuraba respecto á Isabel, 4™! él 
fa amaba con ellegltun\! 11.n de haC!8da 111 espo1111, y. que smo 
habla dado aú11 palKl ajgÚno en ese sentido, era porque te'­
mla la cólera de su pa~e que lnfindableme¡¡te se opo,ru,iria 
fi su eníai:e con Ieatiel, por, IM)r ~eta de familia p<>bre; pero 
que. ya (jescubiertaa sus relaciones por el padre de su ama-

' . j 
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da arrostrarla todo, j ¡,e<Yr~ aÍ ~P el pe~mieo ®rrepoa,, 
diente para verjf1J!ar.il11..-WPUJIO, S,up).ioo á Ferundó. 

• qne le perdo.uara,el 9.oe-,l!,bi,r.á 4e&n.udad9 n ,espada' pam, 
atacar1o, porque de pronto creyó' q~e se tratarla de otro 
pretendient.e_ d~ Isabel y los ,11.os lo. impulsaron á b,acer!?; 
le rog(\,por ult1·1\1·J 0

0
.~ que llntrara a\ la ~ á prest,ar i .. '~b,ija 

ltll! lloéoj.'í't,li'"éf11,e~81Wa~ 11quelll t_errl~ ' ~ tiléa 
qne·habla retilb1'tti,'Y lleJ1 ldl1 ofreelélid1le qtte I bue-~ 
o11r1a·e~· lít1 &sj\~ti:. · ilf'b\lil •. ~. ij} fütef~.'. 'Qomo~. ferf_c'h 
Di1t11lcáH~·la . '· t6µ ·llé"au J'!o/'i· 1 " .. ' ' •• :• ,. · .• !\ 

, ; r 1 1.,·: i'f :-.· '.. ·'.JjJ-¡,,t¡'· f'l' ··.J;.• · _¡:,. ,•j ~-l•·' 1 
; .. , , . . 

1, I,_ '.¡ ¡ ' f '' '--~- t, '': \ :---~- f i. :· ~- - Íi'_ 1:;'.:,;'. ·;, ·, .- • ..;. '; , .. ,. ~'. :-1:-_ _' ; '.· _,. ·., ·. 

!i~fl.~º.;ft~~.!:lii~!.~1t.··~., 
·Después de· un~ ~e¡pani!. el p4dre !l,é~ jov.en m¡1D,d6J1a1 mar 11 Férnando; lo reprtmdió oon dureza por los áQIQres 

de Isabel con su hijo;y le dió á escojer entre recibir una ¡,;e' 
guiar cimtldad'lle'dinel:'o•y> St\llr;yo1untai:lamente de Quá­
najuato á l'adicaree á ~nmlenta ó más leguas · de distancia 
ó sufrir el destierro á algún punto ~é la costa, porque ~ . 
quejarlaal Intendente de Onanajuato·de los Inconvenientes 
y desigual011 amores de su 'Mja, y mediante la influencia.' 
que le proporcionaba BU altaposició,n'l!ooial, consigulrl*, en 
el acto que la pidiera, ord!!n de destierro para Fernaiido y 
su familia. 

El timido padre do·!,sabel, dospnés de múchas vacilacio-' 
nes y de ver con acerbo dolor los terribles sufrimientos de 
su adorada hija, optó por!o primero y sali6'con e II familia 
de Guanajuato. Miguel ya estaba en. México¡ para donde lo 
envió BU padre el mismo diaqnepid¡ió licencia para casarse. 

Isabel, al salir de Guanajnato, no supo para donde se di­
rijia su padre, y éste cnmplió su compromiso eo)l el de Mi- . 
gnel, ocultando á su familia la entrevista de ambos y el. lu-
gar á donde se expatriaba. . . · · 

Fernando se 'l'lldlcó en la ciudad· de San Luis Potosi, to• 
mó una casita en la calle real del camino dt GuanajuatU; 
que ahora sólo se llama de Guanajnato, y 'empató á tta• · 

' bajar como eomerciante ambulanle de. efootos de merce-
rla. Llevaba 8UÍ! mereanólas por iodos los pueblos, haeien• 
das y ranchos del Norte de Ia Provincia, llegando balita 
el Sal tillo y Monterrey. De aquellos puntos trela animales 
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que realizaba en San L11is, y volvla á salir con l11 Mrilla 1 
algunas vece; 0011 calzado que realillaba bien ien Catorce y 
en todos los pueblos qu~ aoo~ttmlitaba reoorret. • • 

• " .. t .. , ' 
'tendtla dos allos de estabk!eiAo Fetll&lldo oon eu familia 

·eaSal'l l'..uis,cnando los vecinos deSllliSebutián, y del rwa­
bo del Santuario, emp~aro11 á oorr91' la voz do q!Ul en wui 
de las calles lateralea del éamíno de México al de 0..­
najnato, espantabP; qne en el silencio de la media noche 
se vela salir df una cerca de ótganos, un duende de elevada 
estatura, envuelto en un ma11to blanco, y que 4 puos len­
tos y largos atratasaba ta calle real de Guaiiajuato, 11egul11 
por el callejón qne condnce á la del Sa~tuari.o y desapa~e- . 
ola en una bard.á q~ no tenla pnerta ni port1Ho para mn-
, guna casa, sin dejat alguna huella de e~calamiento en la 

' pared. 
t.()8 vecinos de esos barrios se afirmaban m.ts en su creen· 

cia de que aquel fantasma debla ser un ente del '\ltro mun· 
dQ, porque decian que sólo era visible 'para las gentes, 
puesto que en su tránsito por las calles y á su llegada á la 
barda donde desaparecla, no era sentido ni visto por los 
perr9,, puesto que jamás notaron que esos animales se ava­
lanziran contra el duende, ni je ladraran al pasar junto á 
ellos. 
1- Aquel barriofué poéo á poco· quedando desierto. Al prin · 
cipio se reunlan los vecinos resueltos á encararse con el 
fantasma, y arm.adGs de hisopos y agua bendita, pregun· 
tarle de parte de Dios sie,-a ele este mú,uln ó del otro; pero a,l 
ver la indiferencia con que el duende marchaba sin preo-

' coparse de la gente que iba en su seguimiento, y que al 
, llegar al punto de- su destino hacia ademán de acometer á 

los que se le acercaban, abriendcrsus enormes brazos co­
mo para aprisionar en ellús al que se pusiera á su alcan­
ce, echaban todos á C)t·rer inv-ocando lo, dulces nombres 
de Jesús, Marvi y José,. y algunos calan al suelo sin sentido. 

La n~i.cia del duende de San Sebastiár¡ lleg6 e!l breve al 
centro de la ciudad, y la preocupación popular le dió ¡jro­
porciones gigantescas, haciendo correr la especie de que el 
fantasma llegaba todas las noches hasta el atrio del tem­
plo de la Me1·ced, que se sentab1 en la puerta del c:>nven-

• , 
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·10 que mochas veces recorttla todie las calles de la Vitgen 
(1) llegtndo h,.sta la ¡)laaa ptinoipal, y qae entraba. al por­
tal de las Cllt!QIJ reales, !lénllálldose enw loe soldados lie 
la guardia sin que 'éstoB lo -0bservM_ii. Qneottatve008 an­
dália po1' diettntas. • calles 1 qpe ellllndo 811é0nhba ltll_a 
ronda, lamab• qúéjido& lftflileTo• 1 ágll(etJ. Q,Je IOtJ áu­

.nistro& (2) ct;an de811láyado& 1 et tlilelide legtlt& illl¡>effilr· 

• 

bable 81l. camino. 1 • 
Viendo los vecinos de &'an Sebastiin que etall iilfnletuo­

S8ll 81!8 reuniolléll para int8'tl)etat " ent& d'el otro m_undo 
il'Obre lo qne bllMlábá en étlteo,· J'eéUttieren al a,bitrio de 
ahuyentarle poF medio dé ¡)l'á«íOBilrellgieaú y d& IOq­
dé campanas. lJnas veces .se aglOtlleralilllf litl et atrio de- la 
Iglesia rezando en alta VO'I, dét!de que él fánta81Dá 811®1 , 
de entre los órganos hastá que det!&pateeia en . las batdal 
ó en las mismas calles del ba-rrlo; ótl'88 se sitbian á la to­
rta y tocablln rogaciones alarmando á las. ~entes que !3t&· 
ban ya entregadas al ~ueño, 188 que tamb1en se arrodilla- · 
ban r~citando el maqti•flcm, todo el tiem~ que duraba la 
roga1iva. 1 . , 

Tanto impresionó á las gentes la existencia del duende de 
San Sebastián, que las autoridades de la ciudad, no C)pS­
tante que tainbién participaban de igual preocupación, 

' creyeron de su deber'averiguar por su part~ lo que. busca­
ba ,6 pretendla aquella alma en pena: Enviaron diversos 
ag'éntes a que se apersonaran con el fantasma, pero no ha­
clan éstos más que verlo y ponlan piés en polvorosa, vol­
viendo jadeantes á la ciudad, victimas de hprroroso espan­
to. Entonces el comandante .de la plaza ordenó q_ue un pi­
quete dl tropa, al mando de un capi~án, se apostar~ en un 
lu"ar conveniente desde dGnde pudiera ver la salida del 
fa~taJma; que al acercarse se le dier~el "¡Quién_ vivel" mar- , 
cándole el alto, y que si no obedecia, se arro¡ase sobre él 
toda la tropa. Que si era posible apoderarse del espan_l-0, lo 
trajeran entre filas al cuartel; pero si, como era lo mas se­
guro, eHantasma se desvanecla al a~~rcársele, diera en el 
acto el jefe del piquete el cor~espondiente part~, p_ara que 
á su· vez el Sr. Intendente pusiera todo en conocimiento de 

, la 'autoridad eclesiástica, para los fines ií,.que hubiera lugar. 
' 

(1) Tres de esas c"lles ee llamaron después de !A. 'Mer'ced y las otras eineo de 
l& Con ·epci6n. Ahora tod&s lleva.o el nombre .de "Za;r.agoza" 

. -... (2) Ast se llamaban legalmente los individnoli que formab11.n las ronda.a . ,. 
\ . , 
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